
Colecta de Cáritas del 1º Domingo: 728,00 € 
Martes 16: Consejo de Pastoral Parroquial: 20,30 h. 
Martes 16: Reunión de los mayores: 17,00 h. 
Jueves 18: Confirmación de adultos: 20,00 h. 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

AVISOS PARA  LA SEMANA 

  Un día muy importante, en el que los niños 
están invitados a ayudar a los demás niños, espe-
cialmente a los que no tienen lo necesario para 
vivir o no conocen a Dios. Todos somos misione-
ros, y podemos ayudarles con nuestra oración y 
nuestro dinero.  

 

 

 La Iglesia celebra la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos del 18 al 25 de enero de 
2024. Este año con el lema: “Amarás al Señor, tu 
Dios… y a tu prójimo como a ti mismo” (cf. Lc 10,27)  

 

LUGAR: San Juan de Mata.  
DÍAS: 2 y 3 de MARZO 
HORA DE COMIENZO:  
Sábado 18,00 h. y Domingo 10,00 h. 

 

TERMINA: El domingo con la comida.  
INSCRIPCIÓN: En los despachos parroquiales. 
ORGANIZAN. Conjuntamente las parroquias: 
 

 

 El papa Francisco ha convo-
cado un Año Santo o Año Jubilar 
para el año 2025 y, como prepa-
ración para este jubileo, ha pro-
puesto que el año 2024 esté dedi-
cado a la oración. 
  Escribe el papa Francisco: 
  “El Jubileo ha sido siempre 

un acontecimiento de gran importancia espiritual, eclesial y 
social en la vida de la Iglesia.  
 Desde que Bonifacio VIII instituyó el primer Año Santo 
en 1300 —con cadencia de cien años, que después pasó 
a ser según el modelo bíblico, de cincuenta años y ulterior-
mente fijado en veinticinco—, el pueblo fiel de Dios ha 
vivido esta celebración como un don especial de gracia... 
 En este tiempo de preparación, me alegra pensar que 
el año 2024, que precede al acontecimiento del Jubileo, 
pueda dedicarse a una gran “sinfonía” de oración; ante 
todo, para recuperar el deseo de estar en la presencia del 
Señor, de escucharlo y adorarlo.  
 Oración, para agradecer a Dios los múltiples dones de 
su amor por nosotros y alabar su obra en la creación, que 
nos compromete a respetarla y a actuar de forma concreta 
y responsable para salvaguardarla.  
 Oración como voz “de un solo corazón y una sola al-
ma” (cf. Hch 4,32) que se traduce en ser solidarios y en 
compartir el pan de cada día.  
 Oración que permite a cada hombre y mujer de este 
mundo dirigirse al único Dios, para expresarle lo que tie-
nen en el secreto del corazón.  
 Oración como vía maestra hacia la santidad, que nos 
lleva a vivir la contemplación en la acción. 
 En definitiva, un año intenso de oración, en el que los 
corazones se puedan abrir para recibir la abundancia de la 
gracia, haciendo del “Padrenuestro”, la oración que Je-
sús nos ensenó, el programa de vida de cada uno de sus 
discípulos. 
 Pido a la Virgen María que acompañe a la Iglesia en el 
camino de preparación al acontecimiento de gracia del 
Jubileo del año 2025”. 

 Extractado de la Carta del papa 
Francisco a monseñor Rino Fisichella 
anunciando el jubileo de 2025. 



 
 
  

  Para percibir la comunicación de 
Dios hemos de reforzar la religiosidad 
y la fe; también la concentración y la 
escucha, así como el silencio y la 
apertura de corazón. Es evidente que 
Dios se manifiesta a las personas, 
pero hay que saber captarlo… 
  También es evidente que Dios 
lleva la iniciativa en la historia de la 
salvación. Pero él no lo hace todo. 
Necesita nuestra colaboración. Dos 
relatos bíblicos de este domingo resul-
tan interesantes refiriendo cómo Dios 

llama y qué debemos hacer para discernir sus llamadas a 
fin de responder con inteligencia y acierto. 
 Hay quienes, como Samuel, sienten directamente la 
llamada de Dios en su interior. A otros les llega la “llamada” 
por mediaciones humanas o por acontecimientos. En todos 
los casos, Dios sorprende. La vocación personal produce 
impacto, hace pensar y cuaja en el encuentro religioso, 
siempre que este se cuide con dedicación y diligencia. 
 Es muy conveniente contar con testigos o maestros 
experimentados para diferenciar la comunicación de Dios 
de otros mensajes con distinta procedencia. El servicio del 
veterano sacerdote Elí con el joven Samuel consistió en 
ayudarle a distinguir la voz divina de la humana. Esta es 
una función primordial del acompañante espiritual... 
 Por otro lado, según el evangelista Juan, el germen del 
grupo que sigue a Jesús se origina en una “experiencia de 
encuentro”. Algunos de los primeros discípulos primero 
siguen a Jesús, luego “ven…” y después comunican: 
“Hemos encontrado al Cristo…”. El encuentro personal con 
Jesús es la mayor suerte que puede acontecer a una per-
sona. Los creyentes lo sabemos por experiencia... 
 Se supone que todos nosotros hemos sido “tocados en 
el alma” por Jesús. No obstante, cabe la pregunta: Si se-
guimos a Jesús, ¿con qué intención lo hacemos? ¿Qué 
buscamos realmente en el encuentro personal con él? 
¿Qué pretendemos con el seguimiento cristiano…? 

 

Octavio Hidalgo 

 

  Lectura del primer libro de Samuel 3, 3b-10. 19 
 En aquellos días, Samuel estaba acostado 
en el templo del Señor, donde se encontraba 
el Arca de Dios. Entonces el Señor llamó a 
Samuel. Este respondió: “Aquí estoy”. Corrió 
adonde estaba Elí y dijo: “Aquí estoy, porque 
me has llamado”. Respondió: “No te he lla-
mado. Vuelve a acostarte”. Fue y se acostó. 

El Señor volvió a llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue 
adonde estaba Elí y dijo: “Aquí estoy, porque me has llama-
do”. Respondió: “No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostar-
te”. Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifesta-
do todavía la palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, por 
tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y dijo: “Aquí 
estoy, porque me has llamado”. Comprendió entonces Elí que 
era el Señor el que llamaba al joven y dijo a Samuel: “Ve a 
acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor que tu 
siervo escucha”. Samuel fue a acostarse en su sitio. El Señor 
se presentó y llamó como las veces anteriores: “Samuel, Sa-
muel”. Respondió Samuel: “Habla, que tu siervo escucha”. 
Samuel creció. EI Señor estaba con él, y no dejó que se frus-
trara ninguna de sus palabras. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 39,2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 
 

  R.- Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
 

Yo esperaba con ansia al Señor;  
él se inclinó y escuchó mi grito.  
Me puso en la boca un cántico nuevo,  
un himno a nuestro Dios. R.-  
 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios;  
entonces yo digo: “Aquí estoy”. R.-  
 

Como está escrito en mi libro, 
para hacer tu voluntad.  
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas. R.-  
 

He proclamado tu justicia  
ante Ia gran asamblea;  
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R.-  

 San Pablo a los Corintios: 1 Cor 6, 13c-15a. 17-20 
 Hermanos, el cuerpo no es para la fornicación, sino para el 
Señor; y el Señor, para el cuerpo. Y Dios resucitó al Señor y 
nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No sabéis 
que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? EI que se une 
al Señor es un espíritu con él. Huid de la inmoralidad. Cual-
quier pecado que cometa el hombre queda fuera de su cuerpo, 
pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no 
sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
habita en vosotros y habéis recibido de Dios? Y no os pertene-
céis, pues habéis sido comprados a buen precio. Por tanto, 
¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Hemos encontrado al Mesías,  
que es Cristo; la gracia y la verdad  
nos han llegado por medio de él. 

 

 Evangelio según san Juan 1, 35-42 
 En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice: “Este es el cordero de 
Dios”. Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a 
Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
“¿Qué buscáis?”. Ellos le contestaron: “Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives?”. Él les dijo: “Venid y veréis”. Enton-
ces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; 
era como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: “Hemos en-
contrado al Mesías (que significa Cristo)”. Y lo llevó a Jesús. 
Jesús se le quedó mirando y le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de 
Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce: Pedro)”.  

Palabra del Señor. 


